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23 OS JUNIO DE 187©.

Cuando El L iber.u , anunció la muerte del 
príncipe imperial, nadie lo quería creer.

Kü todo país de larga tradición monárquica, 
los principes no mueren. Los peligros de la 
guerra son para los simples soldados... Estos 
pasan las fatigas, las hambres y las pestes, 
estos combatea, son hechos prisioneros, reci­
ben heridas, son pasados á cuchillo... Al prín­
cipe sólo le corresponde autorizar la campaña, 
presenciar las operaciones, repartir cruces 
sobre el campo cubierto de cadáveres, visitar 
y fortalecer a los lieridos, ó tnieival fin, en sus 
manos la rama de ciprés ó los laureles.

Esto es así, cuando el príncipe reixia y tiene 
ejércitos, y un pueblo que espera de él ia vic­
toria.

S.in duda entonces conviene retraer la vida 
del príncipe de todo peligro; porque un soldado 
muere y sólo sus camaradas le recuerdan, y só­
lo sil madre y su novia le lloran; pero la nación 
sigue su marcha sin nuevas catástrofes que 
dé su'oculta muerte se originen: muriendo, sal­
va quizás á la patria, pero no la perturba; y la 
muerte de un príncipe, poniendo el poder_ su­
premo en otras manos, crea reales ainbicio- 
ñes, forma partidos, trae nuevas guerras, 
trasciende á toda la nación ó influye en todos 
los ciudailanos.
. Pero las naciones destronan, y los príncipes 
iescienden á ser hombres. Entonces, en vez do 
ser gloriosos espectadores, son simples solda- 
los; entonces, mueren.

Era un albur, y lo ha perdido. Llevaba la co 
[•pna imperial en el raaleua.de su caballo, y 
los guerreros ziUús han llevado esta corona al 
rey de sus barbaras tribus para dije de su co­
llar de.gala... Azar de guerra.

El,mundo ha vuelto su atención hacia la em­
peratriz.

Siempre que muere un hijo, nos ocupamos 
poco de él, y mucho de aquella que le dió el 
sér... Parece aue quien ha muerto es la 
madre.

Doble ejemplo de esta perspicacia del cora­
zón ofrece este caso. Porque aquí la madre ha 
muerto por las heridas de muchas espadas.

Llora como las madres, por el hijo muerto 
y muerto en tierra lejana, y por salvajes, y 
bajo la bandera inglesa; la bandera del des­
tierro, de Waterlóo y de Santa Elena.

Llora como esposa de aquel emperador des­
honrado en Sedan,cuyo honor pide glorias para 
restaurarse.

Llora como reina de un gran partido, que 
ella ve disolverse y perderse en la república y 
en el legiíiinismo.
' Llora’ en fin, como el árbol rodeado de ver­

dura que creía dominar eternamente al mundo 
por su fruto y por las semillas dé este fruto, y 
se ve de pronto sin ramas, infecundo, en un 
desierto.

•Para compadecer tan grandes dolores, no se 
necesita ser francés, n f  ser bonapartista, ni 
ser monárquico... basta ser hombre.

El corazón es patria universiü.

Dicen que ella vuelve á España... Cambió su 
patria' por la realización de un magnífico sue­
no de ilusiones. Desvanecido el sueño... ¿dónde 
volver ios ojos sino á hi p aria?

Entre ios nublados ojos divisa, quizá, las 
perspectivas do la tierra española de otros 
tiempos, cuando no era mas que bélla y jóven; 
las alegres fiestas, las queridas amigas, los 
rendidos adoradores: que eran todo verdad en 
su sencillez, en su cariño, en su amor, que no 
merecían trocarse por las grandezas imperia­
les ni por la interesada adoración de los cor­
tesanos...

Si algo puedo consolaría en su dolor supre­
mo, es'este otro dolor de recojerse nuevamente 
en el seno-de la patria: de recordar el tiempo 
pasado.

La pátría vale mas que el cetro. El cetro es 
esplendor y poder que pasan; la pátria es eter­
na juventud y eterno amor.

Habrán Vds. visto por ahí, sin duda,, dibu­
jos, grabados ó fotografías representando al­
gún sulú. A decir verdad, no podemos formar- 
ños idea de su belleza física. Pafa los euro­
peos, todo hombre que no es blanco es mal 
formado. El color altera las líneas, y el mismo 
Apolo de Belvedere dado de betún,*no pasa de 
ser un orangután.

Sin embargo, el cuerpo de los szUús tiene ar­
tísticas proporciones; sus miembros son ági­
les; su fuerza poderosa; su color negro, tira 
á gris; su pelo negro y lanudo.

En otro tiempo, si,algunos de ellos hubieran 
venklo Madrid, seles hubieran hecho buenas 
proposiciones para ocupar con vistosa librea 
el pescante ó la trasera de un coche. Hoy se 
han hecho ya respetar del mundo civilizaao.

Y quién sabe si el mejor dia no nos encon­
traremos con alguna embajada,.. ¿Quién con­
taba con poder hablar en Madrid, de potencia á 
potencia, con un embajador chino?

Pues ¿y las damas suliísf ¡Qué sabio es el 
Señor, que cría expresamente las mujeres de 
cada tierra á propósito para los hombres del 
mismo país! No son blancas, porque entonces 
emigrariaii por no ver á Ips zums, sino que 
son de idéntico color; tan redondas y graciosas 
de miembros, que los misioneros ingleses, con 
sor tan benditos varones, las elogian como 
gloria de Dios.

Son lo mas bello del país...
.á,llí siempre es verano, y un solo mes ín- 

'vierno. En diciembre, enero v febrero es un 
gran friolero quien gasta calzoncillos. No se 
conoce ese mueble que solo sirve para dejarlo 

‘olvidado en el cafó ó en la peluquería: hablo 
del paraguas. No llueve casi nunca. Alguna 
tempestad de cuando en cuando por amenizar 
el celage y el paisaje.

¡Y qué paisaje...! Digno de Gustavo Doró... 
Los árboles, sin altura: como una tromba de 
hojas de colores que sube hasta perderse á la

vista; ios bosques forman como redes de folla- 
ge; porque las plautas trepadoras van de tron­
co ©n troncoy se cuelgan, desmayándose, como 
serpientes que desde las altas ramas buscan 
el suelo: y ejércitos de pájaros de vivísimos 
matices cruzan la humbria, y heridos por la 
la luz, son loS verdaderos ramilletes con alas 
vistos por Calderón.

Vistos enel\país déla fantasía: que Calde­
rón no estuvo nunca en las costas del índico 
Ocóáiio.

No son sábios, es verdad; si bien se casan 
con,'todas lás mujeres que pueden comprar, y 
mantenér, rasgo de salomónica sabiduría... 
Cuentan por iuéses. Echan la cuenta de _to- 
do.s sas'iie'gociós, como vosotras os permitís 
echar la dé la compra ó la lavandera, por los 
dedo.s de la mano. .

ríenen alguná idea de ia divinidad. Sus sa­
cerdotes son magos. Viven en chozas como 
las de los hotemo'tes; en tribus, y las tribus 
baio id régimen de un rey... Son gente de bue­
na* pasta mientras no se les toca en el honor 
ó ea la propiedad. » , • •

En íin, vivirían tranquilos, y en esa felici­
dad propia de los pueblos salvajes que no tra­
tan con sór alguno civilizado, si en el mundo y
en sus frfmteras no hubiera ingleses!*

Era inevitable que la pólvora del armón que 
estalló en la Puerta del Sol estallase... ¿Qué 
hacer...? Enterrar al muerto y curar á los he­
ridos.

La lista de contusos y atropellados e.s gran­
de. Es mayor aún la de ios víctimas anóni­
mos... esos* desgraciados que en tales confl’ic- 
tos reciben una herida ó un .¡olpe sin exhalar 
una queja y se retiran á su casa con el pico 
roto y las alas dobladas corno pájaro atontado.

Y es mayor qué esta lista la de los que sin 
señales visibles'dedaño,llevandentix)elcaiícer 
mortal del susto. Unos clias mas-tarde se sien­
ten mal sin saber de qué, y no vuelven á estar 
bien eii la vida. Es la impresión que les produ­
jo el reiaiupagú de la muerte.

Algunos medios se nan propuesto... el me­
jor, sin duda, el que concillaría la magnificen­
cia de los espectáculos bélicos y la seguridad 
del pacífico vecindario, sería que la artillería 
no llevase municiones a las paradas.

Acáso se prometa esto; y lo sentiré.
Porque si se promete no* se hará.
No iiós hagamos ilusiones; en un país como 

España; de tan buen humor; tan inquieto y di­
vidido; donde cada tres ó cuatro años hay que 
hacer una revolución para que no se mueran 
de hambre la mitad de los españoles, ni re­
viente de gorda la otra mitad, no es juicioso 
dejar ir la artillería por esas calles sin cartu­
chos... ¡Seria engolosinar al conspirador mas 
tímido! .

Poroso, lo pepino, si se promete, no señará.
Lo mejor, para evitar desgracias entre la 

gente pacifica^ es que las revistas se verifi­
quen lejos de la población.

Y el que quiera..; que vaya. íL'n lanátÍ4*o.
CouSictos cutre ios poder-es del üstado, por Mi-

fjuel M-oya, eon'uu prríogo da D. Gumersindo de &jl-
cirate.

El espectáculo de lo presente, por lo queá 
España toca, sobre todo, no es el mas á propó­
sito para infundir sn la juventud la confianza 
que a nosotros nos inspira el régimen repre­
sentativo. Por.osto hemos leído con mayor sa­
tisfacción el notable libro dol Sr. Moya', jóven 
escritor que llega ahora al campo de’la políti­
ca alardeando tant.i ó mayor fe en aquel sis­
tema de gobierno, como pu'eden conservar sus 
mas antiguos y decididos parciales.

■Y el Sr. Moya comprende bien este sistema, 
que es la eonsagracien del principio del 
(joúerjiment y el único procedimiento en cuya 
virtud la opinión rige un país y el pueblo deci­
de de sus destinos. En el exá'men de los con­
flictos que pueden suscitarse dentro del mis­
mo entre los poderes del Estado, el Sr. Moya 
expone sus bases fundamentales, las discute 
y viene, en la cuestión del veto, de las dos Cá­
maras, de la responsabilidad dél jefe del Esta­
do, de la del ministerio, etc. á reproducir las 
teoFÍás corrientes que mayor autoridad gozan 
entre los pulfiicistas contemporáneos. Esto 
no quiere decir, ni que estemos de acuerdo con 
todas sus doctrinas, ni que deje el Sr. Moya de 
incurrir errpres.

En punto al origen de la soberanía, -apadrína 
varios, distinguiendo caprichosamente la so- 
cietlad política de la civil, y derivando el ejer- 
cicio-deí poderde un pacto que es inadmisible, 
como tácito ó como expreso, déla propia ma­
nera que el de Rousseau. Tampoco debe acep­
tarse ya por falsa la teoría de Tliiers: el rey 
reina y no gobierna, ni la manera de conside­
rar el 'poder moderador del Sr. Moya añado 
natía sustancial é importante á la doctrina de 
los que no ló han reconocido.

Como apreciaciones históricas equivocadas, 
lo son las del Sr. Moya cuando establece en 
absoluto, sin restricciones de ningún género, 
que Europa debe á Francia el establecimiento 
del régimen representativo, ó cuando conside­
ra inconstitucional la conducta del mariscal 
Mac-Mahon en 16 de mayo de 1877.

Por último, disentimos del Sr. Moya en que 
los conflictos que puedan suscitarse entre los 
poderes del Estado, dentro de nuestro sistema 
político, constituyen el problema mas impor- 
taate hoy para sus partidarios. En lo que es­
tos deben ocuparse en primer término es en 
buscar.medios de que ése sistema se practique 
con sinceridad, deque la representación de los 
pueblos seá verdadera y de que estos lleguen 
a un'grado de educación política tal que for­
men Opinión sobre cada asunto y la so.stengan 
con tenacidad inquebrantable,* sustituyendo 
definitivamente las luchas en los comicios y 
por todo.s los medios que la ley pone en mano's 
de los partidos, á las luchas violentas que nada 
estable fundán y nada sólido levantan.

Un ouRPpo electoral independiente' de la vo­
luntad del ¡)odei* ejecutivo y una administra­
ción independiente de los partidos políticos, 
esto es lo primero que debe procurarse dentro 
de aquel régimen. El sistema parlamentario, 
sin eso, no hace mas que reemplazar con el 
absoliuisino de los partidos, el absolutismo de 
los antiguos reyes.

El Sr. .\Iova conoce á fondo estas materias; 
e.s digno de'aplauso que iiaya leído con prove­
cho y que cite con frecuencia las opiniones de 
los putilicistas nacionales. ,E1 lenguaje del se­
ñor Moya es fácil y brillante, demasiado vivo 
y espontáneo á veces.. No conviene seducir al 
lector con palabras sonoras; es preferible con­
vencerlo mediante el empleo de razonamientos 
sólidos. Aquellas apasionan; estos favorecen 
la reflexión, v es necesario que, á despecho de 
nuestro espíritu meridional, las cuestiones 
políticas se planteen, discutan y resuelvan, 
sereno el juicio, exento de preocupaciones el 
ánimo, con frialdad y circunspección, sin lige­
rezas V sin arrebatos.

El s'r. Moya ha prestado á la ciencia política 
un servicio importantísimo, y ha revelado con­
diciones sobresalientes de escritor, que le ase­
guran positivos triunfos- En el breve prólogo 
que precede á este libro, el Sr. Azcárate nos 
presenta á su autor y hace una ligera crítica 
de la obra, insistiendo acerca de sus ideas fun­
damentales tratadas por él antes de ahora en 
diferentes trabajos,

FRA~NCrSCO DS! ASIS' PACHECO.

Parte de boda.
Señor Don'**
Muy querido amigo mío: Ayer, al volver á 

mi casa por la noche, encontró entre otras 
cartas que había sobre mi mesa, una que al 
tacto me pareció invitación á algo.

Era, en efecto, una tarjeta de cartulina brís- 
tdlo que contenia aquel sobre grande, cua­
drado, en el cual estaban mi nombre y las se­
ñas de mi casa.

En aquel pedazo de cartón leíase en preciosa 
letra inglesa que denunciaba la acreditada 
casa de Marquérie;

Dü.\ FULANO DE TAL (sa nombre de usted),

Do.ÑA MENGANA DE TAL (sit senova de usted), 
participan á Vd. su efectuado enlace, y le ofre­
cen su casa, calle de tal, cuarto segundo.

* *¡Ah, señor mío!
Yo pensó al romper el sobre, que se trataba 

de una invitación para comer, ó de un convite 
para un gran baile.

Aquello era lo que se llama en la jerga mo­
derna un parte de boda.

Era una satisfacción que pretendía usted 
darme.

Protesto.
¿Qué se ha propuesto Vd. ¡oh incauto ami­

go! al darme cuenta, mejor dicho, al darnos 
cuenta á tantos de acontecimiento tan grave?

¿Pretende Vd. qué lo celebre? No puedo.
¿Pretende Vd. que lo deplore? No lo creo.
¿Es sincero el ófrecimie.nto que Vd. me ha­

ce de la casa en que habita Con su cuya, que 
es una mujer apetitosísima? Lo dudo.

¿Es deseo pueril dequessus amigos y rela­
cionados sepamos que desde el dia 13 ha dejado 
usted de ser hombr(Upai*a ser á la vez hombre 
y mujer, dos en uno. rnitaclde una costilla, ca 
beza lie familia, cola de ratón, .acompañante 
forzoso, paciente obligado, propietario á me­
dias, presidente sin voto, ex-araante, ex-novio, 
ex-iluso, ex libre y ex-jóven? ^

En eso caso, permítame Vd. que le devuelva 
su cartón y le anuncie que desd.e este momento 
declaro haberme equivocado al suponer que 
era Vd. un hombre de entendimiento nada 
vulgar.

Desde hoy es Vd. para mi la multitud, el pú­
blico, la nación, vanos todos, Madrid, España; 
pero no Aljredo.

Cuando Vd. era Alfredo, pintaba deiíciosas 
acuarelas, que admii'ábanios todos.

Hacia Vd. versos que aplaudía el país y la 
crítica celebraba.

Tocaba Vd. el piano maravillosamente.
Era Vd. el amante de todas las- mujeres, y 

no se le imponía á Vd. ninguna.
La conversación de Vd. tenia tal encanto, 

Que al entrar Alfredo en un salón todo el mun- 
cio se callaba, e.sperando La primera fr^ e  que 
iba á decir el recienvenido.

Ga.staba Vd. lo que tenia y lo que no. No te­
nia Vd. apuros. ¿Le hacía falta dinero? Pinta­
ba. acababa el dinero de los cuadros? Ha­
cia vd. versos. ¿No producían dinero los ver­
sos ni los cuadros? No importaba, jugaba us­
ted y ganaba, y si perdía Vd. le daban dinero 
sus amigos y no le tachaban de perdido, por­
que Vd. pintaría y pagaría.

Viajaba Vd. solo y gastaba poco.
Era vecino de todas las poblaciones; inquili­

no de todas las casas, comensal de todas las 
mesas.

Mañana no significaba el porvenir, sino el 
dia siguiente.

En íin...
Necesito romper el cartón sopeña de romper 

la amistad.
]Me participa Vd. su efectuado enlace!
¡Oh, sí! Conozco á la señora, la admiro, la 

venero. Hó bailado rigodones con ella; he ha­
blado con ella en inglés; he visto sus l^daclos 
adornando la banqueta del piano de su casa.

Es rubia.
Es jóven.
Es bonita.
Es rica.
Es discreta.
Es virtuosa.
Por eso sin duda, Vd. no ha podido resistir al 

deseo de tomar el coche, ir con su señora á la 
litografía y encargar quinientas tarjetas en 
las que nos participa Vd. su efectuado enlace.

» »
Pero hay en esto un abuso que no se puede 

tolerar.
¿jpor qué he de acostarme yo esta noche, con.

el pesar de saber que Vd. ha tenido la 
ocurrencia de cortarse las alas?

Porque, desengáñese Vd. j^lfredo, el arte ea 
hermano de la libertad; Vd. es un artista, y,el 
matrimonio no se hizo para Vds. Vd. era un 
águila caudal y se ha metido Vd. á paloma* 
correo. \

Espero verle á Vd. dentro de tres años pa­
seando en el Prado con la señora, dos niños^ 
dos amas de cria.

Estará Vd. gordo. Habrá Vd. perdido suS 
hermosos cabellos; vestirá Vd. ropa baratW 
Tendrá Vd. el aire triste.

La señora estará gruesisíma. Se le habra. 
olvidado el inglés y los rigodones y los bord»-| 
dos aquellos de la banqueta. Ya no será la qua 
á Vd. le encantó en los baños de Santa Aguedsí 
con su vestido de percal y su sombrero Niniehei 
que fuó el primero que vino de París paí‘a 
ella. No señor, irá con su velo en la cabeza y 
su pericón en la mano buscando una silla cér­
ea del Guignol para esperar 4 las amas quede 
habrán daao á Vd. el día y exigirán su come­
dia de monigotes por la noche.

Ya no irá'VM. al Suizo, ni á la Acuarela,mA 
Toledo, ni á París, ni á Roma.

No irá Vd. á la caída de la tarde á robar ai 
sol su último suspiro, para hacer un cuadro 
que los marchantes de París so arrebatarán 
ae las manos.

No, Alfredo, no. Pintará Vd. tumbasí ' i  
vacas.

» •
Yo lo só.
Mejor dicho, lo adivino. \
Presiento la rnetamórfosís que va á operaré 

se en mi amigo nuerido Le veo gozosísima 
usando esa media docena de trages que se hace 
uno cuando se casa, visitando á todas las rela< 
ciones nuevas, recorriendo teatros y saloné* 
con la señora radiante de hermosura, de jiw 
ventudy de fonuíia...

Pero quiero no saber nada.
Recuerdo nuestros paseos, por la via AppifiU 

La alegre comida del taller en que sonaba el‘ 
cañonazo tradicional. Nuestros viajes á Fran­
cia, nuestra vuelta á España cuando .era us­
ted el ídolo dejas mujeres y la envidia de loa 
amigos. Recuerdo los .mil y mil bocetos dé 
paisajes ideales, los borradores de los poeinasj 
el Ave María de Sehubert al piano mientras 
poníala mesa el criado y se oían porias esca-* 
leras del tañerlos pasos yel rozar de ia seda¿«<

Vaya Va. con Dios. .
Guardaré el cartón en lo mas honda da mf;

cartera.
Esperaré diez años.
Cuando venga Vd. á pedirme una recomen­

dación para ser profesor de dibujo lineal en al*̂  
gun instíluio libre de provincia; cuándo rué 
íregunte Vd. en una carta con qué se curan 
as postemas de los pechos; cuando me e^rw  
>a vd. si quiero comprar un boceto que réJ 
presentará la primera comunión ó la pasiega 
despedida; cuando le sorprenda á Vd. en el 
anfiteatro segundo viendo la comedia de má- 
gia el dia de año nuevo por la tardé con una 
familia que ocupará toda la delantera; cuando 
me declare Vd., en fin, que no sabe en qué con* 
siste que lia perdido la inspiración, la gracia y 
el estilo, le contestaré devolviéndole este car' 
ton para que me pinte Vd, en el dorso una fa­
milia gallega debajo de un paraguas,

HUSBBIO S1.ASCO»

Explosisnes espoatáaeas.
La graa parada que veritiearon las tropas de este SHk 

pital ea koaor de los arckiduqaes de Austria y  de Ba­
tiera ka terminado con una hoi-ribla catástrofe, de ouyoS 
detalles se ha ocupado la prens^ concediéndole, con 
justo motivo, una atención preferente. Un .«tillera  
muerto y  tres heridos, y considerable mimero de paisa, 
nos heridos y  contusos, ka sido el resultado do está bri-* 
liante fiesta militar, que si no ka proporcionad^ los lad^ 
leles que sólo su conquistan en los campos de batalla, 
ha dado ocasión de plantar la triste rama de ciprés en el 
sepulcro de mi desgraciado.

Las causas que lo han originado no pueden ser cono^ 
cidas, ciextaoiente, y .sólo resta á los nombres de rec'o« 
nocida competencia hacer conjeturas mas ó menos pro. 
bables, teniendo en cuenta las someras ínTestigacionea 
hechas en casos análogos y  los resaltados de las* expe* 
riencias practicadas para averiguarlas.

Desde el descubrimiento de la pólvora hasta nuestrpa 
dias, en que se ha llevado á un albo grado de perfección 
la confección de este agente explosivo y de otroS última, 
mente descubiertas, como los fulminatos y la dinamit^ 
las infiainaciones espont'ineas han ejercitado la  aagaci* 
dad de químicos y  de artilleros eminentes.

Por desgracia íos esfuerzos de unos y  otros na han sida 
suficientes ni para formular una explicación aatisfaet^ 
ria ni para establecer un procedimiento sencillo que, sin 
perjudicar á las necesidades imprevistas de un combate, 
haga á la pólvora muchas veces explosible é jnexploi^- 
hle; explosible á voluntad en los casos deusoinmwiatqj 
ínexptosible en tanto que haya de permanecer deposi* 
tada en lo.s almacenes y  pañoles 6 en las cajas de coh,*‘ 
duccioü. , »

El procedimiento, ya de largo tiempo conocido, que 
consiste en mezclar la pólvora con doble peso de vidiio 
en polvo, la  hace inexplosible; pero tan señalada pr<^ 
piedad no ha podido ser utilizada poraue era necesañe 
aumentar considerablemente la capacidad de los enva­
ses y  depósitos y  xmrque cualquiera que fuese el prCcedi* 
miento de tamisage empleado para separar la una del 
otro, aie.mpve la primera perderá considerablemente en 
potencia balística, cosa que podría comprometer de aiu  
manera muy séria el éxito de un oombate. ■ -

For igual razón han .sido abandonados otros projreotoS 
encaminados á este fin: y  eóIo la casualidad, qué en bo* 
dos ios desonbrimientos xlleva ia parte del león,» como 
decía Arago, podrá hacer que se encuentre medio para 
evitar tan funestos accidentes.

Pero antes qnc esto se verifiqne, antes también que sa 
realice Lt paz univeraal concebida, ó inútilmente’ pro­
yectada por espíritus generosos, es de ,desear que los 
hombros dedicados al estudio dcl arte tormentario ayc- 
riguon las causas que loa producen y  aconsejen' é ím< 
pongan precauciones eficaces, ya que no completo re­
medio.

Desde los primeros tiempos do la invenoion de la p61« 
vora hasta principios del .siglo actual, eavasábase, aque­
lla en bamies ordinarios de capacidad determinada. 
Poco después la oiperieneia aconsejó .sustituirlos con 
jarras de cobro y obturadores de tomillo, que posterios- 
mente hieron reemplazados por ios llamados do prw 
sion.

Al sistema antiguo de depositar la pólvora en grandes 
almacenes construidos á prueba de bomba, ha su^ituúlc 
el mas racional de. depoaiterha en pequo.las parüdiiií j'aii
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jcaycr núicéro de alniaeenes d»- uaviosv tooliaoibio ordi- 
jiirtia.' j^íirtidoí por el rcciiiu» c!v ItH a.
píoóbr. ó feadiien en paficlea .nü-l-HTsji'jOí!  ̂Las preer.>’.- 
iiipaes se multiplicaron; iwvo lo» acciiioiuc-s auuiVjiiaroa 
»Ia una raí'uc-í-» ¡ilarmant'* de-sde (juo intrckinjo e-I UhO 
de lo s ’ulmiuraitus paia díif fuego á las i>ieassj y urna 

; .d^^.y-laapUcaoiou de los caS.onO'i al tiro de proyectiles 
r esploeÍTOs íuiteN limitado á los íuúuui’os y obstaes.
' .  .La róladoia del aicá;aii' de uu buijue de guerra espa- 

Sal, producida por la inllamaciou aipontánea tío «;•.
( ])>tteatp de cubierta en el que se hallaban indi8crfctamenta 

inézcladflS las iarr*-'? do ¡«elvora ordinaria eon vanos
! llciós compuéato.s coa el irJimunao demei?>»TÍv promov ió
‘ ¿calorada diacusíou, y  íor hltlin» res*ik«f!Íou«s« acertadí- 
■ •Htatas.^:On-51ptlda serla causa d* aqtwdla inexplicable 

e.tploaion? Tal fué el tema piopuesto !f4u rcaoluoion aun- 
‘ <jti(í£nndutla en ?oajetaras, fiié acertada. La teoría du la 
' tUspciaqipíide los onerpos y las leyes de equivalencia 
'mecánica del calor, eutónces tofcmmoaís desoonoc-id*, 
; Jmi^.dado explicecion de aquel nccidcnte y de otro& :má« 
' logM. , ■ ■
■ La ópétacion det ctfeaTÍndiado, sietupre aelicada y p«- 

lagrofss. I^acíase indistintamente de día 4 do noche, sin 
* Ídoe»'oou7 «QÍCDton»h)eprepasradafl. »A cuántas ca*
‘ táatnif^s ¿O han dado In^.r leales impi-udooc-ias! £ l  poL 
' '.'lUQ;qi»i}(tCBpre&e dependa do la pólvora roinovxda.

}?»  mñs pavonada iuriivdaado por las coRÚenteS
de aue ^ i a  i» lúa al .tL» Hiñe situada, infama y

; deíeúaiaa iá.explosifUfc. A c.'?.taottu«iSCi'¿ifcrepoaÍiiya- 
Jjwíiúi! la yoládurá tU ana nave eu ci ouuc!t*d d« marina 
de SaniFetnando. V á causa análtMO. qtueás, pudicraa 

'' í-eferirselás desastys\93.voladu<nw ée al^fuaos altoxocnes 
do p<\lv'0*a.

'■  . Loa xoíi’.duos piriioaos de la rgiávorn tpie ae (U ^ ltc n  
en la uarcfl ixifcrior d«i ánLt«a del oaima, a»£ íácumentc 

..(^uaMdc se dolara sLi proycotáL como saoede eu ^  iu- 
utilaK 3B^aá, pTud’UCQU expIosioTias do que'ca£Í Áem^n-a 

, íipn yIi3ti!|rm.c-los carg-Oilorcs, per mas que «1 oabo de ca* 
î iX'-h.nr.yrt '.Ágiwlo eioidode ia pieita,

' A  tc tíiis^ o s aoeidenti'rf se ha pacato ofieaa remed^ 
ensdiantc ^(Mbee y diapo-iieiones facciltafcivns ¡icortí^í- 
6 Ímás. *A ■?5ié causa puede, por tanto, referirseiH sini*?- 

-■ .tro jicift.ijijSc .fio, .Alcalá?
•'Ai ^  po.'iiiile ai’cer, como algauos lircteadcn, que ima 

Chispa.píoduoida por el ohoquo do los hei.,-.''-' ínceudii- 
sse vi pnivilio desprendido de los 3aquete.s ó oai-tn’jíiQS por 
In» sacudida;. ,iol avmou en su. precipitada caiTcrh. l^i 
tam'poco.quü chocase alguna expoleta contra la tapa do 

’ 'lk óája). ái 4dé lo prodojese la dieooiucion did iuloiinato,
‘ pues uae.’éste tiene envase especial separado■ dob las 
; granaass, como áetaa lo ésten de los oartaci.Mi. ilti ca 
. tarxpooo'jK>?iblela formación do residuos^piritosoa, pues 
, m’.ü paraestq.ha de proi-eder la'milamacion.

La disposición especiul do h>8 envases, iss diligentes /  
"'iHeH'biitéadrdas precauciones quo hoy se toman para la 

r;iistocia, manejo y conseivacion de los aitifioioa-do 
fí'aerra no pevuiitca aceptar como pt>aíbla3 ninguno de 
tisto^*clsoii/lV' acál ha sido, pu^, la causa? áolo Dios lo 
haba. Hcd» 'Dios lo sabrá i  posai' dei procedimiento in- 

V «-oado pqra.la íwlaraoiua del sneeso.
, ■ La presencia, de nn fósforo ó cíTlUa caído por dtr^euido 
. e c ]a  pólvoráó en la carga ds la granada, recalentaílo 

jw r la alfa 'temperatura ejue ad-)Uíi>> la caja, expuesta 
' ouiixtttc cinco horas á la acción de Jos rayos solaios y 
' por lrfa ró;!aiuieutos y sacudidas que le imprimiese el ar-
■ ;r.ao6  an fluvApida Carrera, pudo muy bioi deterroinar la 
-.'in'tittiaacloB.-Tal caso no es muy probable, pero basta 
„«t!;9 .s»^.pea,blc, y  la jwsiiAlidad se mauiñeita coa lh

r.oio ejemplo, iln nuo 3e k s  extensos salones dei alina- 
•cezi deuoivora do Santa Luciu »n Cattatítna, estábase

■ Lacientlo e! encartuchado para la fragair. de faerra Pi- 
’̂írcíuía^ *Tt^ihtír qníntalcis de p»y.Tora estaban conve-
{niontemeníe extoodiuoa sobre el encerado. Al vaciar la 
;^ólYora del saco siguiente, qUe como loa demás procedía

- directamente'de la  filnioa de Murcia, vióse envuelta eu*
. gr^anps de la pólvora una cerilla que resbalaba
- .^ua,vemente hasta llegar at boi'de del encerado...............

' . JDe't^d^síuodoíi, la devgracia qué hcy so deploraba 
'  pido inevltible. Algunos periódicos de la capital han in- 
■ dlíüíd'oíndáio.é pai-a evitar la rapeticion de estos casos. 
' «4ec£oc 'pai^e innece-sario que los cuerpos vayan 

uunicioHados á tales actos, pues que en ellos no bao de 
hacer fuego. fszo¿á cuAstos confLiofos no podxia dar lu* 
%at esta píedida? Mas bien, como ya se ha propuesto,

. dabertan veridoarse las grandes paradas y  renstas en 
tugares convenientemente elegidos en las ;^ er» s  de )oi.s 

. «blaciott'es'.
RAMON SCCANDON.Lectoras papulares.

MOVIMIENTO DS LA TIERRA SOBRE §0 EJE.
CúauQO pop veg primer» proclamó Copérnico 

-tu el siglo XVI que la tierra sfira sobre su eje. 
■^^(9 el sol está en reposó eterno, iodo el

* fiüíidS lo calificó de loco; y cuando mas tarde
* r.Villileo defendió esta verdad, demosirándoia 
con razones y pruebas irrefutaWes, fué objeto 
dé la» maj'orés persecuciones, y hasta la Igle­
sia le.ccwideaü por sostener una opinlou con*

• traria á las Escrituras yopue.sia á la verda­
dera íiíoaofia.

• • Pera los hombres de aquellos tiempos el mo 
vimier.io de la tierra era el mayor disparate
 ̂qud,había forjadó la iinaginacion. Él suelo que
* bajo nuestros piés sentimos tan fuerte, deeian.
; ¿cbí posible que se muevaV Los campas, ios ár-
• boie;5,¡I®g viÓs, los mart*s, las grandes pobla­
ciones, ¿todo, esto gira, rueda en espantoso 
tdrbellinoW nosoirós que sobre la tierraesta-

■ nífis, ¿'íirawios también con ollaí'¿,YoV¿Yog-iro?
Yo que estby sentado tranquilamente, ¿?oy ar-

.‘rastrudp por la tierra y con ella viajo, dey vuel- 
írts.'y sóIjq y bajo, como arcaduz, de nona, con 

ruha Velocidad incoaceijible?... ¡E«to no puede 
ser! ¡Hs unabsurdo.esttBaqutmera,osuna idea 

‘ «i.-ipliuda por Satanás!... Si fuera verdanL todo 
♦o Vería girar en tomo ini.o. Ei suelo huiría bajo 

■ tiii» plantas, me sentiría yo mismo arrastrado, 
y ai. fin, desvanecido por el vértigo. Veo, popel

• oQiit'rario, <̂ ite todo está quieto y tranquilo en 
tornó ‘inlo, qiíe los objetos ocupan sus posicio-

, nes ’nespectívfts sin variar lo mas mínimo: .v 
#slo me hace comprender que la inmov/iidad 

el efetado normal de la tierra. Así se pensaba 
antes, muchos en España piensan enia actua- 
1 idad dei mismo modo; mas para destruir estos 
errores y probar las uusiones que padecemos 
á cauéa dm movimieüiú de rotación de nuestro 
globo, .refiexionemos un poco sobre este a.sun* 
lü láá importante.

Cuando mudamos de lugar, ^cómo lo nota- 
mos* Eti que los objetos que nos rodeaban no 

' son'tos Imsmos, ó no permanecen en la misma 
sítihiciontíoíi i*eSpec’to á nosotros. Marchando 

. porel<3ampo vemos, allá abajo, junto al eami- 

. 310. úb árc^ ó úna casa enfrente de nosotros;
I SI seguinios.andando íiü.$ pai*eco que la casa 
se aproxime; antes estaba lejos, ahora cerca.

• ha movido la casa? Nada de eso, ziosoti’o.s
• Aomos los que nos hemos aproximado. Si- 
ííuiendo nuestra mai'chii, llegamos á ella, pa- 
.^afeos.á sudado, y desde este momento la va­
raos dejando atrás, y poco á poco parece que 
se aleja, .que retrocede, hasta de.saparecer al 
fin on lontananza.

En un carruaje, y en los ferpo-carriles sobre 
todo, oí fenómeno es mas curioso. Los campos, 
ios árboles, las aldeas, parece que corren bá- 
cia nosotros, que nos alcanzan y quo desfilan

hiiyend.o á !o lejóí. No.s iiaeemos la ilusión de 
iu-> u'j:iipiu'u < cam-n y revolotean ioca- 

)  cj.i el ruido.que;protluco clmovi- 
iiiiüüiü iud i.reu púdíóVamos así creerlo; mas 
no, no i‘>odemo6 adiniirtTSomejante error; nues­
tra vista se’ Oiigáñá, 'nuestros sentidos se
tviuiviíoftn, 5' eütuido veamos r6Ei'(3eetier los 
objetos veiozmeiuo, [a-i>zon debe decirnos que 
somos nosotros Log qpe nos movemos.

Todo lo que iíerti.0  ̂dicho sobre estos movi­
mientos aparente», puctie referirse á la tierra. 
Si ósia e.siuviese inmóvil, si no gira.se sobre 
su eje, ol moviíniénto apárente tió todos ios 
.astros alrededor nuestro en veinticuatro- 
ra.s sería emorieés un Hecho ;pero, ¿quér¿’*̂ ai- 
taria de e.sto? Vamos á verlo.

Por mas que parezca inveroaímil a primgi'á. 
vista, ei gol es urí g.iobajigáníesco 1.4iX):0üü ve-'

,’ /..qae
y que se hadan u unas distancias inconcebi- 
.oles, son tan briUames y tan grandes como el 
sol. La tierra, en este majestuoso conjuiuo de 
soles. Qw e-sta extensión sin limites, es uu gra­
no de arena, menos iqdavía, una partíoulu de 
pol vo, un átonVo imperceptible eu ei espacio in- 
íLuito. tmagüuu'íios en vista de esto, que todo 
esto universo, inconiensuvablé, circula alrede­
dor de esta pequenita .esfera, ¿es verdadera- 
nicnie razonefeic? ¿ix’o sería esta creencia tan 
inse.nsara, >'egua iut uíd'ie Voltaire, como la 
dd guíiano de, seda ,pie teníase los UmUes de 
.su capullopo-‘ io?̂  llifiitys xieluniversoV

Guando riov in'ovenior,; aírededor de un objeto 
cualquiera, ciinnto ínas lejano se encuentra, 
tanto ma*. cu* o.y ei eír-.uvt"̂ ; y tamo mas largo el 
c5Vi>ítíO,qu.nlebC!aQ.s re-Cí-irrer en un pe-riodo de 
tiemK*o detoríninaüó. >.hora bien: Á  sol dista 

íiT.Ot'ó.Oúú f.ie iegUttS, .y si’se'mo­
viera en torno de ésta en veinticuatro horas 
debería recoiTñr.maa.df 20u.000.0eo de leguas 
en e.sta jornada, ts «.letvr, á razón de 2.300 le­
guas por segundo... ¿Y iii,3 vstivi l̂ast ¿(üué Velo­
cidad nécesiiariua 'estos'inmensos v lejanos 
a,siros pura vertlicar esta revoluciem diiirnaV 
Nece.sitttWftn marchar, volar en torbellino: la 
me.s próxima á la liemi, que es la estrella alfa 
aei Centauro, eon una rapidez de -láO.OtiO.tlüó 'de 
leguas pivr segühdu, y las mas remotas con 
una vefeci<^d vertiginosa, inaudita, no previs­
ta por el cálculo... Mas no, sería insensato ad- 
taitñ* estos nioVimientoe inconcebiiales, dignos 
tuíi Síñode ios ..«isíeoias astronómicos de la 
antigüedad y de la oscura Edad Media. En 
auestrofs dia.s, que á tanta altura han llegado 
las ciencias, el UQÍyerj?o_sediiaia y engrandece 
a uuestros ojos, el iafiíñto.noB revela sus mis­
terios, y la líerrd desaparece por su pequenez 
entre los mundos, qqe le.rodean.

Supónganles, por 1̂,contrario, que la tierra 
gira sobre si misma én veinticuatro horas, v 
todo parecerá entonces sencillo y natural. Que 
dé. vueltas éste :pequeño. mundo, que es lo ló­
gico.. y su movimiento nos explicará la revolu­
ción de los euej'po.s. celestes.* La tierra ?ipa, 
nosotros también, ¿por qué no tenemos eoc- 
Cjeneia'tle este luovimleijief ¿Porqué no lo no­
tamos» Porqué todas las cosas que nos rodean, 
tanto en el suelo c.ónio en la atmósfera, par- 
ticipíin del mi.sn'io movimiento que la tierra. 
Maguri objeto varia de,sitio, porque tocios se 
mueven aiiuultáneaniente, y nosotros con 
ellos. Recordando nuestras observaciones an­
teriores, pasa aquí precisamente lo ntisino que 
en los carruajes y en lo? ferro-carriles, y como 
la tierra al müvef.se no produce mido," ni ex­
perimenta sacudidas, simo que se mueve siio,- 
vemente, mas suavemente que resbala la bar-< 
ca sobre la mar tranquila, nada sentimos que 
nos advierta su movimiento, v por eso la su­
ponemos iumóvi). ’ ; ,

Ahora bien: fe uerra-.gira sobre sí nii.-r.'n 
sin estar a'travesgd.a jm’i' ningún alamor-' 
eje que le su->'a de apoyo, bien asi como 
trompolanzadoen los aires gira también sobi'-? 
sí mismo sin .estar tampoco atravesado por 
ningún eje. El e/ÉT-dela tierra para nosotros es 
una línea que imaginamos en el imerior del' 
globo, alreaeátivr de la euaí, da-vueltas como so­
bre Un eje matéfrial efectivo; y los.poíoa son los 
dos puntos en e.s,ta línéd imaginaria atra­
viesa la superfi'- f̂ede.nu.c .̂t-Ro.planeta.' Excep­
to e.stos dos pvnyos, los.déinús que.se hallan 
diseminados en difer^íite-i-iagarcs de ia tieriu 
giran en veitiUouairo ;horb-s, describiendo 
círculos mas ó.-menos grandes, según las dis­
tancias quelo^epaifeíidé aquello?.

Loa que dan la Vudt.á líiayor, se bailan colo­
cados en e! gran cir^ilo. qué imaginamos tra­
zado eu Ut. superficie dq! globo, el cual divide ia 
'tierra en dos heuifhi^mi) ,̂ y,se llama Ecmdor. 
Este círculo no. se jiaife lua terialmenle trazado 
sobre la- superficie terrestre: )>ei'o lc>s puntos 
que les ümisü'myeii e.visíen en realidad. Lo? 
pai.ses situados en-él Elcuadoi*, y lo? hombiv?? 
que en ellos viven  ̂efceiúan, j>í>r contíccnencia. 
la vuelta entera de la tierra on veiníicnatro 
horas, recorriendo en este tiempo lO.OtK) le­
guas, á razón de 7 por minuto. España e.síú 
mas céix;a do! polo, y.en un día damos los e?- 
puuoles una vuelta, mas pequeña que la veri­
ficada por los habitantes del Ecuador. A la la 
titud Madrid la velocidad diurna es de 7.704 le­
guas ó h por minuto, y así va decreciendo has­
ta que en lo-s polo.s es completamente nula. 
Ahora comprendemos porqué no nos damos 
cuenta, ni nos apercibirnos siquiera, de seme­
jante inoyimi.entode rotación..

Totlos los asiros, hasta el sol mismo, v-ol- 
tean sobre sus ejes.* y seria verdaderamen­
te e.xtraño que la  tierra sola, contra la ley 
general, permahéciése inmóvil, mucho mas 
cuando tenemos pruebas- directas y positi­
vas, no solo de este movimiento de rotación, 
si no del de traslación que verifica alrededor del 
sol en el término de un año, con ana vebeidad 
de 643.395 leguas al día, esto es,, con una rapi­
dez 1.100 veces nmyór qué la dé úh tren express 
y 73 veces mas grande que ,el de úna bala do 
canoa, que recorre ;X>0 metros por'segundo.

hombre civilizado ^atadeiiO{A»itar«D la» grandes po-
blai'.‘OQes, p<H- i40<Uob aitilioialet^ todo8 los ftér^ do U 
botánica. i>o aquí ol urígea y  ds-sturollo <is loa jardd&es 
liubllcos >’ p^krticulorea, cuyo estadio técnÍ!iKy.ytLQloBtí- 
tico ó artístico ha adquirido hoy día reooBOOida itopor- 
tanoia. ;

La oioncia de lo bolla, ó sea la estética, inve-ítiga mo- 
demameato ios cftraetéréa dcl b>ieu gusto, h »  dest estálo, 
Itw dei géuio, los do la iuspiracioa y tantos oriys fenó­
menos estéticos, en todas las inanife-stácibnés dé las be­
llas aríea, como son la arquitectura, pintura, ese.altura, 
música, oratoria, poesía y literatui'a. >'¿ la  cziticú se do. 
tieno euel unáUsis d» las beileaas del arto ¿odv.striu1., 
del mobiliario, tupioeria, porcelanas, broncead© arte, v i­
drios esüialtadoa y grabados; ¿porque no oscudiar los mo­
delos nariiralcs do la yejetucion, eu sv\ a'jpecto .esencial- 
mciittí beho, ya que nos encantan las copia-i hfeehas por 

. Ia mano del artista, cuando las- fija «obro ricasmateiia- 
les de mármol, porcelana, metal, ma¿rfil,' vidrio> seda, 
lana y ter-' îopeío? - . . . .

iil estadio de la ñora ornamentai, proporcionaloa ;mí- 
joies y  mas bellos dibujos parr, la composición estética 
de una obra decorativa. . , ,

Mas no tra,to en este ligero mtíovilo de formar nn ijre- 
oioso taaiilieta con dores do matizada gámika cromática: 
prcBcinclii-é de los d'etalles y trazaré.et conjunto de lo 
que es la estética de la 'vejétaeioa en loa-parqueé y  j®r- 
dinca.

A do.s princixjlo» generales ó sistemas estiá reducido 
el trazado arquiícotúoieo de la .jardinería. E l piimeio 
todo lo subordina a la.iinea r-ecta, ai circulo y  á dguras 
simétricaa yi-egaíarés; el segundo trata cíe imitar á la 
naturaleza copiando en pequeño ios accidoutes ded terre­
no, las cascadas de agua, los lagos, las sendas y  veredas 
de los montes, las curvas sinuosas y  con distinta pen­
diente que Dfro'’GS ugradublwvsnia-: d^vi.d:a.

h 1 arquitecto dei siglo pasado, Andréa Le-' ̂  ófci-e,. fuó 
<4 me xdanteó hasta la exageración-el jarái^  mal llama, 
do clásico, en los parques do 'Yersalles, Méudon, Ohaa- 
tilly .y  Saint Gloud. Tcmibien ios pandea jardiuos de 
Aranjue.'í, La Granja y  d  pequeño partei-rti ^el .Ketiit», 
cfitóii trazados por el mismo patrón. Dicho' sistema de 
arquitectónica vojetaoion, estii sometido á una rigurosa 
planimetri.'i, que violenta en cierto modo la natond be ­
lleza y desarrollo de las plantas. En el jardín rectilíneo 
y de curvas geométrioas, todo B&dís{>one subosdinado á 
uua alameda céntrica, de grave y  solemne aspeóte.

■ Si ]iY>T casualidad se presenta alguna .proominenoia ú

tralla y donde el aguá es voraitáía ¿xir rfélfinesj soplada 
X*or tritoTios. ó los caballos de ÍJeptuno; -y se lanza tam­
bién á la atmósfera eu eles*ado Surtidor copiosa lluvia, 
iiirvieute.eepuma y  caprichosos saltos do ¡jgi.a.,preciso 
sei'á confé‘5ar que ofrece un gi-andioso espsetácvjo.

Cu.ando ios úi-boka y  plantas, por su difereáte porte, y 
capriebesas flores y hojas, ocultan en parte-la*m«iotoaía 
de J,a.s líueas de una cyn«truocian,- háoen desaparecer cu 
parte la aridez que los profanos encuentran en-tas mol­
duras arquitoctúnica.«; ejemplo, el bello aspecto de un ho­
tel ópequeao palacio rodeado poi* liúdo jardín. '

El gusto moderno se ha decidido por oí jardín natural, 
d la inglesa, porque se presta á mas Variedad, y  la ima­
ginación goza con loa múltiples efectos quo la Veji’-taciou 
presenta por todas partes. Lastante. se hf p;o'^je?4ido en 
Madrid, sustituyendo sus mezquinase xn-egmares pja
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bofji08 por qué causa van desapareciendo lia  plantas do 
hermosas flores que antes embellc-.dan algnnos jaidincs 
públíoíiB. .

El parque de Msdtid, por iirs exceU'UtevCOíujiciOüC;'’ 
higiéiiipitó, debería pi-vdongarse con nuevas piautaciones 
hastaocica de la plaza do Toros, y  notaJarmas s'uoci- 
I,Um, ahogándolas cou imr.ierosa.s, compacta' y altas 
L'oaséruqciüues. Eu Ir. zona dcl ensanche, jwias la«) íxue- 
vasodificacioucj q-ñc no tuvieran .jardín, delun-iua .ser 
prohibidas. La Ixclloza ele lo?; alrrdc.k'ro?. da ife'drid, 
gauant mucliisioio el día que arlístbo.s bo.lqueSíllos. 
parques y jaxxlinas, dispuestos cou el debido 'acierto j- 
esmero, ofrazcan todos los primoros y  ventajas.'de la es"- 
tetka delii.vejefciicw'U.

M ( 3 U e i _  M A R T I N E Z  G  N E 3 T A .

I-o-ü veinte periódico? dé que, sé publi • 
can e« Paids llenati sus columnas con la des~

JOSS G'BIsARO ÍÍC.NTT.

La estética áe ia Tejetacica.
BOCETO.

N ^ a  m»9 oportuno, amabÜEd, lectores, qoe hablar en 
la primavera do plantas jc Aproa. Unas y otras, puriticaa 
la átinú.9Íera y  recrean nuestra mirada. La vejetwion 
camj>extro se presenta con natoral combinación de silue- 
ia .9 y colores, en lo&.bellos paLagos de la nataralaza; el

cripcion de la fiesta de -VuDfermc, el gpán pre­
mio de Loágcíhamn?.

La fiesta’fi.ié ísoñorbla. Verificóse eíi el cLa- 
teau de,Mr. Edmundo Rlanc, el 'gran propieta­
rio de caballos do carreras; coiicui'Tíéron á fe 
solemniduá mas de ii’escientus periaohas; !a 
mesa estaba dispúei5ta ea furrúo, de. hei'radü-' 
ra, freiue. á las cuadras donde .Vif&iennc’vió la 
luz del dia. En el centro de 1a mesa levantába­
se un buHto en bronce de fe heroína , saludado 
coii entusiasmo por todos cuantos llesa^an. - 

Las invitaciones para la fiesta-h^ián sido 
hechas en los siguiehtes términos; ■ 

i-.Ru!/ Blas y AV«c .'
»os ruegan que asistáis á la fiesta que tienen 
ula dicha de ofrecer el miércoles IS de junio de
ttlS'il) en ei chateau de la Chapelle en honor de 
»su hija Nubienne, vencedora del premio de
)'Diana y. del gran premio de París..»

¡Cómo faltar á esta Invitación de loé afortu­
nados pízprf-s! Corría uno el riesgo de indispo- 
nerse con ia /'amilia.

Todos lo.s vecinos déla Chapelle-saliaü al ca­
mino á recibir á los parisiensés con rostros 
colorados-y risueños. Los eompatribtas deAV  
bienne mostraban la satisfacción del vencedor 
en sus semblantes; también ellos participaban 
dol gran premio.

Mr. Blanc recibía á sus convidados en trage 
de caza, chaqueta encarnada y calzan blanco; 
rodeábanle sobre el peristilo una multitud de

gentlemen y de jo^key^^ y percibíanse entre
ellos, príncipes y periodistas, factores ambos 
indispensables tratándose de una fiesta pari­
siense.' ........ ..

Se trotó, se galopó, hubo carreras de anda, 
riñes, se jugó y en esto llegó la hora del ban­
quete.: _ .

Entonces el entusiasmo fue indescriptible. 
jQiió conversación tan viva y animadaf }Qué 
de inrmiuérables anécdotas! Ruy-Blás,' NiZá y 
Nubiuna eran el «on plus tUira de los caballos; 
eran inteligentes, bravos, generosos; en su 
historia habla epi.sodios conmbvédol'es; unos 
deeian que Nubiana se parecía mas á s.u papá 
que á .su mamá; otros opinaban lo contrario; 
en lo que lodos estaban conformes era en qüe 
constituían una familia modelo de virtudes pú­
blicas y privadas.

Entre los numerosos brindis, hubo dos qua 
no puei.lo menos de consignar.—iPor el herra­
dor de Nubifuia!—¡Por el escultor de fe imnor* 
tal heroína! ■

mon-ticuio, se le régniatiza aa sogixitla, rode^adcle da 
muxxjs coi-onados yor balaustradas, jarrones'y es'tá'tuaa.

1 .a línea recta tií-netia por todas i)arte8, y eaca';o' los 
ángulos 6c acuerdan ^wr arcos de oh-oulo. Los 'piurterres 
stí bordan á oscnadia, con las rocoxtada-s hojas del boj. 
Los árboles pvcsc-'dan scs copa.  ̂en foinia'de jiaraguas, ó 
deyolumna, o de murallones de oouxp£u;ta y verdosa ar- 
quitectui'a. Rsta noble arte, sin duda alguna esíw-vo.es- 
perandolu vealdu ai mundo artístiuu,. dei puudurado 
Luii X iV , para que en tan faistaosa ópuoa, dolir^ran los 
arquitecto íraoco-ses, con lainrencioa de úu, liiievo ór- 
deu ó eytíto íiri.;uiíec-¿óuioo; oixya oruahiccfacíou chutri- 
gueresca, fooxeüfcó de.spíios Xapoleon I I 1, ykoyalguaoa 
poderosos Mp.afiohjs, gastan icilloacs inocenteihente iia- 
paifiaudo eii sus palacios edo que los •i'rant'ases Uuinaa 
.»iA gran irte nacional, del que i>rotestan élociieuíeuien- 
te, como'de mayor guato y perfección, las jaagniiicas 
consti-ucci(m6í; de Alemania, Austria, Italia, Rusia, In­
glaterra y ifisfcadqa- lJaido.s aniericaaos.

íio trataré de amengaur el mé'rito de loa notables ¡uo- 
niunentos de París y  resto de la Francia; pew Exqioña 
cuenta qon artistas inmejorablefl, capaces 'Jé-‘o.scurecer 
á la manía parisién: justo es aproveohai bodes las ooa- 
sionea para volver por el decoro patrio, tan- defípreciado 
siompre por nueotro» Binxpáticos rociut»; quienes se en- 
tusiasiaaroa creyendo quo la estética de ia vejetaciou 
eoxjsutia en sembrar lo.s jarrlínes de laberintos, bóvedas 
verdura y  grutas, en cuyo fondo resaltaban pedniscoa, 
cuajados de conchas y cai-acolülos, ptesentando ‘íL con­
junto imágenes fatigosas por .su iaflesibfe regularidad y 
monotonía inevitable.

Sin embargo, el trazado geométrico y bien eístadiado 
de los jardines, se ariaoxLiza bien con Isi» forma» arqui- 
teofcÓExejwde las grande-s edifloios. La perepeotivá de 
una calle de árboles, que obedece á la curva ó polígono 
da un estanque, ea cayo alrededor hay simétrica balaos- 
trada v tiende el atmá es vftmii-.áAi ivir délfínec' ¿efiln.ia

No vaya k creerse q;ue la escultura que ador­
naba la mesa es obra de uu artista cualauiera: 
el magnifico bronce estaba firmado; Huason.

¿No es verdad que consuela eso de ver á fe 
inspiración y al genio inmortalizando á los 
verdaderos HéroesV

Ño hay que negarlo; Nubiana es una heroí­
na; ha conseguido una estátua de Hudson sin
necesidad de- 
duras.

manchar en sangre sus herra-

París, la ciudad voluble, es caprichosa como 
mujer mimada. Hace poco la moda era ru.sa; 
ruso el vestido, rusas las novelas, rusas Jas 
óperas; durante el invierno el figurín del bou- 
levard era FáUrntsa.

Hoy la moda es inglesa; hay que saber decir 
oportunamente kimesem y match ó se hace un 
papel desairado: el estilo*bilingüe de fes revis­
tas de sporí se ha recargado horriblemente de 
p^abras inglesas en estos últimos-tiempos, y 
para que la invasión .sea completa, han apare­
cido dos'nuevos periódicos boidemrdiers re­
dactados en inglés: Tiie Parf:ssiaan y Thé Bou- 
lecard.

Apenas hay un diario parisiense que no pu 
blique tres ó cvrntix) correspondencias de Loa 
dres por semaiHi- verdad es que en Lóndres 
están la Comedia Francesa, el congresoTiíera- 
rió, el congreso telegránco, la Pattí y Nicoli- 
ni... V hasta Carlos Monselet. '

¡Y qué descripción publica Monselot de su 
vida én Lóndrés! Al lomar posesión de la casa 
que habita, le lUeron un llavin y le dijeron; 
esta es su morada de usted. Desde entonces no 
ha vuelto á hablar eon nadie; se levanta de fe 
cama, baja á la calle, recorre una distancia de. 
tres o cuatro kilómetros; pide de comer, le sir­
ven como autómatas: se vuelve á acos' '̂ 
su casa no Hay inquilinos ni portero; sube á 
su habitación,*encuentra dispuesta una bugía 
que no sabe quién ha colocado alh; se á( uesla; 
contempla el techo de la alcoba tres ó cuatro 
horas seguidas, se duerme de fastidio, y al 
siguiente dia vuelve á comenzarla misma ope 
ración. 

íDelicIoso!

í^uó distinta vida hace en Londres Sara! 
Bernhardt! El público en el teatro la victorea; 
los ¿ores se la disputan; los regalos Huevea
cnhrpi íli» m-.nons • Ift íTrah—sobre ella de una m:.nera proc’feiosa; la gran- 
di.e actriz ha excitado en la -triste ciudad del 
Támesis una curiosida-j de que allí no hay 
ejemplo... .

Y es que en Londres, como en París, Sarab 
es siempre... niíéjana.

Ei salón no tardará en cerrarse; á esías' ífo, 
ras todo, París habrá ya pasado por alü.

U'nó de los cuadros*que mas llaman Ha ateti- 
cion es el gran retrato de la condesa de V.„, 
hecho porCarolus Durand, que ha obtenido el 
gran premio de pintura. Es una obra maestra: 
aquellos ojos pestañean, aquéllos lábios respi­
ran. aepiel abrigo de píele -: da calor, aquel bra­
zo que deja caer hácia atr^s el abrigos? sale 
del. cuadro.

Es justisimq la distinción que Carolas Du­
rand ha obtenido.

La V amad a de los Girondinos, de Flamenc
(premio del .salón!, .tiene brillantes UoLalles; es 
de un mérito poco común; pero en él no hay
atmósfera respirable. Existen, sin embarg.-. 
asunios que por si solos hacen la mitad dhl 
éxito de uua obra de arte; esto le sucede -al
cuadro de Flameng.

l.Qsfu7tero.iesenel mar, efecena de la vida 
real, és uua obra que c-pniuueve. Su autor es 
il-B-acon, discípulo lie Cabanei.

Egloga, de Heniler, es de una ejecución asom 
brosa; está bañado dcluz apocalíptica; es una 
do laá- producciones mas delicadas del gran 
pintor alsaciano- , ,

Un pintor belga se ha colocado á envidiable 
akiira; Mr. Castellani, con un cuadro de ex­
traordinario mérito; Los marinos en el Bourget 
en 1 8 70 . • '

Sobre, todo en retratos y en paisajes hay una 
riqueza inmensa.

Veo'que los pintores van bajando hacia la 
tierra; ekoelerxTe síntoma. Era verdaderamefi-
lO m'onóiono eso de tenérlos casi siempre én 

_ la Biblia ó-éu ol, Olimpo. •.
En el salón de 1879 he buseadó en , vano los 

energúmenos de costumbre que salen'baflando 
alegremente de la Ixóca de algún enüemoriiado. 
He tenido, pues, una verdadera contrariedad.

Episodio (le la batalla de las Aguas'Sixtínas, 
por Mopot, es una obra en que lá cHticá Se ha 
cebado. Hay allí, en efecto, uña confusión e.s- 
pantosa: las mujeres pélean cuntrá fe Caballé- 
ria romana desordenada y furiosamente: aque­
llo es una mezcla de sangre, de rabia y dé mal* 
dicionés. A !a derecha se ve una figUra de mu­
jer acometiendo al enemigo, que es por sí sofe 
una obra aiaestCa; de sus láblos parecen salir 
todas las iras; sus ojos brotan sangre; su car.a 
está ennegrecida por el ódio.

La crítica encuentra la escena inverosímil. 
Quizás por eso mismo, opino yo que Morot 

fe. ha e’egldo. Hace mal la crítica en querer 
medir con im compás el furor de una batalfe 

e r ? íü :.9t o g a r c í a  L , A S > E v a s a .  , 
Faris 20 de jimio de 1S79.
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